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De fiesta eo fiesta 
Si la anterior semana fué escasa 

de feslejog, hasta el puula de pare
cer pobn'sima, no ocurrirá lo mis
mo con la présenle. 

üoy uo hay ninguno: mas desde 
mañana uo pasara día sin que ha
ya una fiesta. 

Dicho día y ios dos sucesivos se 
disputarán los buenos tiradores 
los premios acordados por la re-
proseotación del Tiro Nacional; al 
siguiente habrá gran velada en el 
Circo y previa la entrega de otros 
premios á los obreros virtuosos 
que los hayan merecido, oiremos 
un discurso de un orador notabl* ,̂ 
hijo de esta provincia, al cual tri
butaron sus coi'religionai IOS de 
aquí una ovacipn merecidísima, 
con ocasión de una notable confe
rencia que dio en el Teatro Circo, 
en fecha no remota, el citado ora
dor. 

Al siguiente día al en que se 
otorguoo esos premios á la virtud, 
estará la ciudad ea el apogeo de 
sus fiestas; y el sábado habrá toros 
y velada marítima que atraerán 
íoi*asleros á ní)illares, los unos pa
ra >5er la fleslí^ nacional y los otros 
para ver, admirar y recrearse en 
la del color y de la luz. 

El.donaiogo volverá á haber lo
ros y el lañes, último día de la lem-
porada de festejos, wntemplare-
mos nuevamenle los fuegos acaáli-
cos en plena bahía. 

Digan lo que qu^ot'an los des-
contentadizos el pnÜrama es so
berbio. El concurso para la clase 
obrera, que no ha podido prepa
rarse por falta de tiempo, para 
que concurra el trabajo manual, 
sino la virtud de los quo trabajan 
con sus manos en el yunque ó en el 
banco de carpintero, en el torno 
ó la fundición, es muy de alabar, 
pues merced a él se harán púi)licos 
actos de abnegación desconocidos 

que [¡ondrAn de relieve el valor 
moi'al de sus autores. 

No liuelga ese concurso; al con
trario, es conveniente ara que 
se pueda estudiar el contraste. 
Es frecuente el oir que el obre-
vo visita con asiduidad la taber
na; y como es cierto que algu
nos las visitan mas de lo que de
ben, porque en todas las clases so
ciales hay viciosos, liay que hacer 
entender á los que solo juzgan por 
las impresione", que la clase obre
ra es algo mas que los veinte ó 
treinta trabajadores que viven ol
vidados de su dignidad y de sus de
beres. 

Entredós que alborotan y dos
cientos que callan hacenmás rui
do los primeros; y hay que demos
trar á los ignorantes por con ve 
niencia y á los que por no tener 
propia opinión se asimilan la age-
na, sin discernir si es buena ó ma
la, (lue los que alborotan son una 
minoría, mejor dicho, una nada. 

Ei Centro a cuyo cargo está el 
concurso no debe concretarse á 
dar la lista de obreros premiados; 
también debe publicar la estadísti
ca de solicitantes, separatido con
venientemente los que hayan esta
do dentro del coricarso y los que 
por no reunir condiciones se ha
yan quedado fuera; pues ese sei,'á 
el modo de hacer compremJy|f,,á 
los que viven separadoS'TPgTTíWa-' 
jador, tos lesoros'de virtud que 
encierran los que viven con el tra
bajo de sus maoos. 

En cuanto á las fiestas tauí'inas 
uo hay que hablar una pai.Ujra. 
r>;(sla ver el cartel y escuchar los 
pronósticos que hace la afición. No 
pueden ser mejores para el ÍÜUTÍ'S 
general de la ciuJad y para el par
ticular del empresario. 

De la velada hay que hablai' me
nos, no lo necesita. Esa es [lesta 
que alcanzó merecido renom!)re y 
en tanto figure en el programa, se 
atropellaran los forasteros por ve
nir á verla. 

Algunos ya han llegado y espe

ran que comiencen los festejos 
grandes 

TtM;ilTAi20jS 
Los periódicos do León dicen q,\é estos 

díii8 so ha Buntido un frío gritndínimo oii 
aquella locntidod, hi(8tt\ «I punto de verse 
inuchns personns con cnpHS y galmiies do 
inviiTiio. 

¡Quien vivicín on León! 

Un diario parisién dice que el otro dia 
encontró un luarido A RU cara mitad en 
dulce coloquio cou un gendarme. 
* [ Por cierto que no le dio gusto. 

Y para demostrarlo, llamó á otros dos 
gendarmes, lee denunció el hoclio y se lie 
vaion !i la cárcel. . al marido. 

El cn!>o resultaría I» mar do gracioso si 
(io fuese inmoral liastti lo samo. i 

Dice <ICI Globo» que la prisa qne lia en
trado á los gobierno* de Madrid y París 
para tratar la cnoitión de la linea de To-
louse PuigcerdA, postergando las del Can-
franc y oí Pallaresa, responde «I deseo do 
mejorar las (incas y propiedades que en la 
región de Foix tiene et niinislro de Negó 
ojos extmniero» de Francia, Mr. Deloasae. 

Es natnral que se atienda ÍV lo pequeBo, 
¿Cuándo 88 ha heclio en Eapafia otm polí-
ticat 

A lo grande qne lo parta nn rayo, 

Di«« «tu colega qne del lado de Jeiez se 
I eBOnohan gritos pidiendo pau. 

£^0 e«.aae,«l fioiuitafiero uo ojÁ 16 qne 
se grita on otras partes. 

utíenses 
Do vez en cuando se descubren f'n bis 

oxciivaciones modcrniHi s restos prtliisió 
lieos; de sores liuiiiiinoK V scios irracionabis 
que demuostnuí, como In^sy dosson cinc», 
la degeneración, 6 si nsiodes loprefleron, 
el aclilcamieiitu de la» ranas b'pedas, cuii-
dnipediis, volAliN-sy siihcuiíticas. 

El ipaiDpntJejiendano no tiene igual al 
parecido en sus actuales descendientes, no 
exista ya la serpiente de mar; los monos 
«duales, (|ne antes eaai so codeaban eon el 
supeibouibre, rcsultiin hoy verdaderos mi-
coa. 

Diríase que los seres vivos do la crea
ción, VHMacliicánd««e tan doprisaquelaes- • 
cala zoolójjrica amenaza terminar en punta. 

Del rey do la creación iiO digamos. De 
aquellos gigantones do la antigüedad, ver-
daderamoute descomunales, heñios venido 
á paral á \o% actuales liliputionsas, que de 
vez ea cuando 80 exhiben en los circos y 
quo casi emulan al protagonistii del cuento 
iiitautil do Cabocita do ajo, que se instaló 
cómodamente, como todos estamos harUjs 
de' saber, on la oreja de un pollino. 

'i'odo se achica, hasta los altos personajes 
y funcionarios; y ya puede ser diputado, 
subsecretario y aun ministro ctiAlquier cna-
naiio, uo ya de cultura, sino tanibión de 
ingenio, y innllrtud do ejemplos lo podían 
titesti^nar y comprobar. 

Pero no nos dantos cuenta exdctA de eso 
achicamiento go/ier»l: vemos pasitr li nues
tro lado algüu que otro ejemplar «bien 
!nanteiiid«> y IIOB llenamoB deanombro al 
ooHveDcerooa d» que sobrepuja al 96 por 
lOÚ de Io8.ooiiteraporáneoa en dini«nSi«UGS, 
y le miramos do abajo arriba y «por deba
jo del liorabro», porque nuestra pequenez 
no nos i>eraiite otra COM. 

Los que vamos camino de batir el «re
cord» al fatitástiiio reino deLilipnt, Oniiía-
teria de estaturas, somos, según tin' íi(jr|)i 
muy popular^ los latinos, y parü'fflnios-
trarto recuerda laa tnllfls «zigidiu á ID* re
clutas durante tonudos iMHmoÉf iigío», J- eso 
que seroftore A Francia isolameute, donde 
no su admiten ni servicio militar, los gatos 
esmirriados, vamos al decir, que ac^f. 

Eu tiempos de Luis XIV, segúa esas re-
ferencia«, i>ara ser soldado, et« indispenaa-
Ide.tetieró medir uwnlütnra de no metro 
y seteuta ceutíiueti^ «n el reinado de 
Luis XVol míiiiuium erade uu metro se-
U>nia y oinpo, 
I Coa la Bevoluoióu y el imperio, la talla 
ÍQ rebajó á l'GO y A 1'63, y Napoleón el 
Grande (jue era un hombro suiuaDK'ute pe 
qneúo, consideraba útilosA los que tenían 
1'52 do estatura. 

, Esa ha sido A lo que parece la talla mA.s 
poqueña exigida en Francia para ser con
quistador y deíensor de la fmtria. 

Con somejaute «njocosos» Napoleón con-
tenipló deepieciablomenteá las PirAraiOes 
y se burló de la esfinge con esos «buenos 
mozos» conquistó pueblo», dtjrraiubó tro
nos, fundó dinastías y creó imperios. Y ahí 
estAn, loa franceftes actuales poniendo el 
mingo, como quien dice, en todo coapto se 
proponen. 

Ellos coloniían; olios prctspeirttl); ollóS 

pouüu la ley eu l)ol(ttcii,.en meroantilisiuo 
e»e«lt«i«, «tttkrtef 4i«fl4» en medas y Sis 
trcría, y son uuoa pigmeos. 

A su lado, lospspaüoles debemos parecer/ 
unos muñecos articálad98. 

Verdad es quo en líailón, en San Marcial 
y ou olios sitips les liemos dado uu buen 
recorrido, pero eso era «antes», no aliorn. 

Podríamos, como los ituliauoa con (ilari* 
baldi decir: 

«Somos chiquititos, mañana creceremos»; 
poro será muy aventurado hablar del ma
ñana cuando tan (ríateos el hoy. 

Do lodos modos, lo cierto, lo indudable 
es (luo, cómelas patroims de siete reales 
con principio, hemos venido muya menos. 

El loófi o«^áfiól jh He Üéhíi uñas ni Kteri 
tes, y ol ¿guita francesa oada día tleíii las 
ganratiuAs robustas y ágiles^ »<. 

Parece que «n IÍ0pa&a padeoemoa la en
fermedad de(«ucogimiento. Hace cineo si
glos éramos due^paide casi todo el planeta 
y no se ponía el sol en nuestrois d«i»inios, 
hoy apeuM BOIUO* duefios del territorio que 
pisaiuos. 

Como quo nuestro pasado no ««be en el 
mondo, y en cambio nuestro pc^^nte y 
nuestro porvenir pueden aoomodarse con 
tnuchaholguia eu uu dedal. 

Y no de los mayores. 

i!^Um naval 
Presto HerA'lanzado ál agua «n los Esta

dos Unidos oí baico más volitó qrté se Iiaya 

cono^ÍdS,.u'.if "•(••- '•••:.• -; > '• '' 
Su casco mide doscientos uiotijoft ,̂ «j luslora 

y defplazav^ *tr()|iuta mil tunel|̂ 4wi«) < 
EstarA dotado do hélices que rei4tt||á<l ol 

impulso de dos motores olcctrieOjjj^.^,, 
La velocidad díil nuevo biKjue sél'á de 45 

niidospor lioil», dsoatjfe l.ÓOtl̂  Vuillas por 
jornada. . ' • : - • 

Esto vapor podrA hacer el viaje de Liver
pool A Nueva York en unos tres días. De es
te modo un pasajero podrA on una (¡ei^ana 
ir de Europa A America y volver a| punto 
de partida, después de descansar uu, día.. 

El gasto de combustible on <>»§» yiaje as
cenderá á unos «setenta mil frauoof». 

Ferrocarril rus» 
Los rusos contioúau t4» gran actividad 

la construcción del tetrocairil (razado en -
tre San Petersburgo y el Norte de Eurog|t y 

'••m"Stl)erííi • ••• ••••"•'•" '••• "• "•^'"'"^' 
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Ba preciso leerla hlatoria, ese grande y sublimo de 
la humanidad para apreciar en su justo valor lus 
hombres y las cosas; parajnz°;ar sanamente de las 
pretensiones de Ls unos y de las proiostas de las 
otras, 

LssítisioDíís do este Congreso no fueron otra cosa 
que looha vergonzosa entre los grandes y los peque
ños, los fuertes y loa débiles, con motivo de la parte 
qa* atrltmlr ft cada ttflo en la prebenda. 

Ntinca llegó t»h allA la rapacidad, el oinismo y el 
despropio A la opinión pública, y sin embargo, esta 
partiufdu inloQA fué lá que arregló hasta nuestros días 
la suerte y los destinos de Europa. 

Todos los capriohos, todas las pasiones, todos los 
instintos fueron oonsnUiiapf y puestos en juego en 
esta liquidación de los «reales asociados;» solo una 
cosa no se tuvo en cuenta para nada, y fué el bien de 
los pueblos. 

GttabA regarradoal barréero del nombre do:Napo-
ieÓD hftoer caer en desosó y derogar por la fnerza de 
las ooaas esas oonveDciones ridiculas. 

¡Pero cuánto tiempo debía pa6ar antea de llegar á 
nnavlipltfliotdn Mrdfal 

¡Ca&ntas lágrimas debían verter las viotimaa de las 
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monarquías ininteligentes y oiegas, cuyo egoísmo 
veia un enemigo en oada progreso. 

No habla llegado aun el tiempo en que los gobiernos 
oompreadieraa la santidad de su misión, ni sus ver
daderos intereses; no hablan oonooido aun qne su 
verdadero puesto está ai frente del movimiento hacia 
el bien, y que ga arma mAs terrible no e« la compre
sión sino la libertad bajo la ley. 

Laa naciones, á pesar de laa lecciones dadas por la 
Framoiñ, eran aun la propiedad de los reyea, y no se 
preveíala época6o que loa reyes se vanagloriaran 
con razón de sor los delegados de los pueblos y de 
recibir de ^ ^ su poder. 

ABI, para nb oitar uAa qne un ejemplo, la vida de 
Italia no ha sido más q i e nn prolongitda ttíartirio 
desde aquella fatal rostsuraoión: los fasUalnieaftos de 
Veneda, los oalabozos ba Spietberg estaban enñarga-
dos de hacer callar toda palabra que no foéée una 
adulación, de comprinílr toda idea generosa y de re-
duoir al silencio con la prisión y la muerte las mas ve
ces, A todos los que tenían l« osadía de no íer partida
rios de ios abusos, de loa crímenes ni de las indigni
dades del poder. 

La consigna era decir y aun creer que todo Iba lo 
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Los constitucionales contaban en sas üiM A lo* 
hombres que quo bajo el reinado de la rama menor 
se decoraban con el titulo da oonsotvftdores. , . 

Rentistas mas ó menos rioqs, oL»â  media y tande
ros retirados ó no de los aegooiqi baiD^aeros, g^i^ndes 
comerciantes y hombres de i\neto á^e tpdos o(;i|orea y 
c lases . , . , , , , ¡, ,,,, .1 -.•,••'••' 

Admiraban la carta ^qi»*> W^ obra maestra, y sa-
ijipnlan que Luj» Xyiíil.ser^f fiel A ella. 

iSn caso de que, pp, penf|iban ya ea.pi d|9flQ«4« Or-
leaus, fdtaro rey.de 1836: era iin parado Qonatitpido 
pora lo jRoi'venír.; ith->^-^<-- •• . , i,, ,; ,,,, •.. <,-•:] 

El ejércitOjy elMeblo, la njasi n^oÍW<M,Ofa , l»ona-
panilta; e/itj» fraopiíjn abgrrecji,í,^ljqf Bpi;b9Hífj|„JÍayo 
solo npmbre riepordaba l^g |^OTil|aoi(?nfsi^ l|j{^tria, 
la indignidad de las ooalioipaes y,:MjÍ̂ Ta«iAQ; entran-

Dflaeaba la vuelta del ffl̂ ^pertfiíor y UQ |ílit«i?4i¡a de 
concesiones ni de trasacoiones, ni coij^ja î f̂ o^aíRfíi'no-
génita, ni con la menor (í^lw ^^rj^oi^^,, „,,j,,v 

Napoleín se se^la apoyada pop ^|^||»i>attAf popu
lares llorado por ?l pjófoitq,, j i , ^ ^ j f i ó ,f»8r,?>j5ftohar 
las circiipstano'iaiy íl,e?arf íJal?í),íiljw^py<|ftípqB# re
solvía on su mente desde su destierro á ja isla de 
Elba. 


